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GUERRA ci 
EN 1904 OYENDO AL MAESTRO 

I Velázquez es tocio sencillez y naturalidad, lentísimas de sus invenciones maravillo-
es todo elemenlo humano en el arle, y eso sos. Y sin moverse lanzaba bombas, torpe-

De tren á tren, en la estación de Coim- contradice, niega los caracteres predomi- dos, proyectiles inflamables contra el po-
bra tropecé con Guerra Junqueiro, tuve la nantes del español,- lo contrario de la sen- bre aunque noble y generoso paladín vestl-
tortuna de abrazar á Guerra Junqueiro. cillez y de la naturalidad. Antes de Veláz- do de luces y sin más armas que su esto-

contrae ip , — . . . « » « - . 
hombre de menos que mediana estatura, vinum que desentrañe tal misterio? Y la razón.» 
con unas barbas largas de apóstol. 

Y él me contestó: 
—Vuestra Excelencia, el seftor don Luis 

Morote. 
Quedamos amigos, íntimamente amigos. 

Mas Guerra Junqueiro, que iba con su mu-
jer y con su hija, no podía detenerse. Si-
guió en el tren hacia Figueira da Foz, 

'mientras que Machado, Teixera Queirox 
y yo nos dirigimos t Bussaco, el gran 
monumento que conmemora la victoria so-
bre los franceses invasores en 1810. 

Y en aquel breve espacio de tiempo, bre-
vísimo, que estuve con Guerra Junqueiro 
en la estación de Coimbra, el poeta se me 
reveló tal cual era, un gran productor de 
ideas y de frases, con tal arte y prodigali-
dad, que es capaz, con lo que él desperdi-
cia, de dar asunto para cien poemas. 

Guerra Junqueiro, al saber que yo venía 
de Coimbra, la célebre Universidad, se 
desató en himnos de entusiasmo. « Ooim-
bral {Ha estado usted en Coimbra ¡Oh, 
Coimbra es una tierra excepciona 1 Allí 
crecen juntos, al lado, en el espléndido Hi-
meneo de la Naturaleza, el ciprés v la 
viña, el laurel y el olivo, el cedro y el na-

AUÍ parece que se casan el Paga-

explicación satisfactoria vino cuando yo 

ranjo... , -- .. _ „ 
nismo y el Cristianismo, en unión perma- supe la verdadera biografía de Velázquez. 
nente y perdurable. Hay sitios de Coimbra Entonces se me apareció clara y diáfana 
en los que espero ver surgir ninfas del la clave del misterio tenebroso. ^ 
brazo de monjas y sátiros entrelazados «Velázquez era de padres ó de abuelos, 
con místicos. Para hallar algo semejante de antepasados inmediatos j)ortugueses, es concluir la trilogía empezada. La pn-
ó análogo serla preciso remontarse a las De ahí su sencillez, su naturalidad, su ele- mera parle es La viuerle de don Juan (la 
repúblicas de Italia en la Edad Media, á mentó humano, que en vano buscaréis ni esclavitud de la carne); la segunda parte 
Pisa, á Florencia... en .Murillo, ni en Ribera, ni mucho menos es La muerte del Padre Eterno (la esclavi-

«También tienen ustedes los españoles en Goya. Todos ellos son dramáticos, y tud del espíritu), de la cual son fragmen-
muchas cosas que recuerdan á Coimbra y más dramático quo todos Goya. Veláz- tos y cantos nada más lo ya publicado de 
que la aventajan en hermosura y en lem- Qucz representaba, al contrario, eJ tem- la Vejez del Padre Eterno^ y la últinna par-
branzas históricas. jEspañal ¡España! Es- peramenlo equilibrado, perfecto, sencillo, te será /Prometeo liberlado!^ es decir, lo 
paña siempre ha vivido y vive y vivirá natural, obje ivo de los portugueses. El que ha de surgir como consecuencia fatal, 
en perpetuo drama individual y colectiva- supo pintar á los hombres y á las cosas inevitable, de Ta muerte de don Juan y de 
mente. En todos los órdenes de la activi- como eran, \o que jamás hubiera podido la muerte del Padre Eterno. Para mayor 
dad, su nota característica, distintiva, sui lograr un castellono peleador excesivo, pa- claridad, hay que reconciliar en reconci-
generiSy es el drama, es la violencia, que sional, impulsivo, desfacedor de entuertos. Ilación suprema, verdadera y única, el 11-
á la postre denotan exuberancia pasmosa Velázquez no tiene ningún parentesco con beralismo cristiano, al dios Pan y al Cru-
de vida. El español piensa y obra dramá- el Quijote. ciñcado. El Helenismo es la alegría, es la 
ticamente. Así produce á la par tipos tan " ¡Ahí ¡España! ;España! Mientras la carne triunfante. El Cristianismo es el do-
distintos, pero siempre tan vitales^ tan condición de la superioridad en las gue- lor, es la sangre, es la muerte, es el aimu 
violentos como San Ignacio, Torquemada, rrus era el valor, el simple valor físico, el emancipada. El universo sin alegría y sin 
San Francisco de Asís, Hernán Cortés, Pi- gran valor físico, España triunfó. Cuando carne resulta un contrasentido. Pero no 
zarro, el duque de Alba, San Juan de la las guerras fueron cálculo, matemáticas, menor controsentido resulta sin dolor y sin 
Cruz, Goya y sobre todo el Quijote, per- resultado de una combinación química ó alma. Armonicemos esos elementos, reduz-
sonaje de carne y hueso, que vive y vivirá de una integral algebraica, España quedó cámoslos á la pura, á la supremo unidad, 
como la representación histórica, inmortal vencida. Ejemplo la guerra hispanoameri- >»Yo creo en Dios. Sin Dios, todo es un 
del país castellano. cana, la lucha entre España y los Estados misterio, todo es una dudn, todo es una ne-

»No; lo que no es pasión, lo que no es Unidos. gación, todo es un sin sentido. Antes, po-
violencia, lo que no es drama, lo que no "La lucha entre Espoña y los Estados sitivistas y naturalistas se aplicaron á una 
es exceso de vida, no ha sido, no es, no Unidos fué la pelea singulor, extraña, en- á establecer dos entidades substantivas, 
será genuinamente español y castellano, tre Frascuelo y Edisson. El uno, Frascue- juerza w materia. De fuerza y mnlerin, hoy 
Así, por ejemplo, Velázquez. Yo estaba io, iba armado de estoque, vestido de luces, no queda sino la primera, por el triunfo de 
asombrodo, desde que comencé á estudiar confiado en su valor primitivo, hermoso y las observaciones de los hechos y leyes na-
y á comprender á velázquez, de que Ve- brutal; el otro, Edisson, cubierto de su turóles. Llámele usted á Dios Padre Eler-
lázquez fuese español. ¿Por qué? w r q u e blusa de descubridor, tenía las armas po- no, con unas barbas muy largas, ó Uáme-

A veinticuatro horas nos reuníamos 
otra vez en Figueira da Foz, y al saber que 
habíamos estado en Bussaco de nuevo, se 
disparó en períodos grandilocuentes, líri-
cos, hermosos. i<¡Bussaco! ¡Bussaco--<le-
cía Guerra Junqueiro—es, como afirmaba 
Salmerón, un bosque sagrado donde se es-
pera ver resucitar al dios Pan del brazo de 
Jesucristo!» 

«Soy un poeta místico—añadía Guerra 
Junqueiro—; un poeta místico que aspira 
á vivir la vida del infinito y de lo absoluto, 
pero lo infinito y lo absoluto vivido en cada 
minuto, en el esf)acio y en el tiempo. 

«Vea usted mis poesías. Prescindiendo 
de los ensayos de la juventud, sin consis-
tencia y sin trascendencia, soy el autor de 

itLa morte de dom Joao, 
uMusa en Ferias. 
»0s simples. 
»FÍnes Palrix. 
}iA Lagrima. 
))Patria. 
iiOrazao ao Pao. 
liOrazao d Luz. 
))Baptismo de amor. 
nVictoria da Franza. 
MO crime. 
«Siendo autor de todo eso, mi aspiración-
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le usted Fuerza, el resultado es el mismo: 
la concejKión mon/í/fl del mundo, en que 
se reducen todas las cosas á suprema iml-
dud. No hay filosofía sin filosofía, no hay 
metafísica sin Dios, y en el porvenir sólo 
se estudiará y sólo se enseílará Física-
Meta¡isica. 

)»E1 positivismo es á la ciencia lo que la 
burguesía es al orden político: un egoísmo 
y una cobardía. Como en los e^acios in-
teri>Innetnrios no hay sino infinito, sin 
muros, sin callos, sin caminos, sin co-
láis, los |K)sitivislas, buenos burgueses, es-
tómacos satisfechos, con la inteligencia li-
mitada, se aplicaron A cercar el cosmos, 
a reducirlo, á plantarlo, á convertirlo en 
propiedad privada de la razón. El resulta-
do fué un horror, fû * la negación de Dios, 
ftié la negación de la ley de causalidad, 
fué la negación del mismo infinito, sin 
principio y sin fin. 

»»Y yo no c uiero esas negaciones, porque 
aspiro (i oxp icarme la vida y A vivirla, as-
piro á casar en mi ¡Prometeo íiberiado! en 
un superhimeneo hermoso, el Helenismo 
y el Cristianismo, la alegría y el dolor, el 
dios Pan y el Crucificado. No hay cosas 
relativas, no hay más que el infinito y el 
absoluto, pero viviéndose en coda momen-
to del tiempo y en cada lugar del espacio, 
camino de la ooncpiisla definitiva del Bien, 
de la Belle/a, de la Justicia y de la Ver-
dad. De ahí mi sistema político, que es sis-
lema científico; de ahí mi abominación de 
la monarquía. Yo no puedo comprender 
que la monarquía subsista en el siglo ac-
tual nu'is que como subsiste en Inglaterro, 
donde el primer magistradio de la nación 
líima el seudónimo ó el mole de rey cons-
tilucioual. Kn realidad, es un presidente 
de la Uepública hereditario, pero yo no 
quiero ex)»onerme A que la herencia me 

áé un jefe inepto, indigno, una calamidad 
para mi pnís. 

»Y voy A confesorme por completo con 
usted, porque de lodos los políticos que 
exislen en el mundo, monárquicos ó repu-
blicanos, los únicos que se confiesan de 
verdad son los poetas, es decir, los poetas 
impulsivos... Como que los poetas impulsi-
vos, en realidad de verdad, no se confie-
san, se denuncian. Echan p'̂ ra afuera lo 
que tienen dentro, sus pasiones, sus afec-
tos, sus sueños, sus ideales, sus esperan-
zas. Esos sí que no se reservan nada, esos 
sí que no guardan misterios, esos sí que 
ne sirven A sus clientelas. Su clientela es 
In masa, aunque sea amorfo; es la nación 
entera, aunque sea inconsciente... Dirán y 
harán lo que les mande el imperativo de 
su conciencio, sin pensar en lo que les fa-
vorezca ó en lo que les perjudique...» 

LUIS MOROTE 

Una aurora de Junio, Ün cerrillo mezquino, 
seco, drido y desnudo, orillas de wn camino. 

Tierra ingrata en que el brezo vegeta d duras penas, 
bebiendo sol, comiendo polvo, chupando arenas. 

Sobre la hoja hostil de una silvestre higuera, 
mendiga, d es¡.€rar agua nacida en la ladera, 

la aurora ha desprendido, compasiva y divina, 
una Idgrima etérea, enorme y cristalina. 

Tan ideal y /a» limpia lágrima aquella, 
que era, de cerca, un ópalo; de le¡os, una estrella. 

Pasa im rey, con su noble cohorte en seguimiento; 
yelmos, lanzas, clarines, Irelnla enseñas al viento. 

—itEn mi diadema, dice, parándose d mirar, 
hay zafiros sin cuento y diamantes sin par; 

yirubícs orientales, .sangrientos y doradtfs, 
como besos de amor que arden, cristalizados. 

nliaii perlas que son gotas de la amargura inmensa 
que derrama la lima y que la mar condensa; 

npues mis brittanles, perlas y rubíes de 0//r, 
yo te los doy, y ven ¡oh lágrima! d lucir 

NCN ;ÍÍI corona augusta, olímpica y suprema^ 
viendo el orbe d tus pies, desde tu diadema. 

V la lágrima etérea, celeste y lurninosa, 
oyó, miró, tembló; se quedó silenciosa. 

Acorazado en hierros, épico y deslumbrante, 
pasa, sobre su potro, un caballero andante. 

y dice asi, mirando la lágrima irisada: 
—«/Ven, por Cristo, á briHar en la cruz de mi espada! 

n¡Te haré reverberar de victoria en victoria, 
por Tierra Santa, al sol de la Fe y de la Gloria! 

H/V á mi vuelta^ la amada de mis noches, el astro, 
te colgará en su cuello de rosa y de alabastro! 

»V alumbrarás así, con tu áulce esplenáor, 
tos combates del héroCt los sueños del amor.» 

y ta lágrima etérea, celeste y luminosa, 
oyó, miró, tembló...se quedó silenciosa. 

.Montado en una muta parda, haciendo camino, 
pasa un vicio ¡udío, avariento y mezquino. 

Detrás de él, otras muías le llevan su tesoro, 
grandes arcas de cedro, los vientres llenos de oro. 

Y el viejuco andraioso, la ¡igura pequeña, 
la cabezuela calva, la naris aguileña, 

viendo la estrella, exclama:—«¡Válme Dios, cómo brilla! 
//Yo üí, en todos mis dias, tan grande maravilla! 

nCon mis montones de oro podríanse comprar 
ios tronos de los reyes, tos navios del mar. 

a,'Mas, por este diamante espléndido, trocara 
todos mis montes de oro mi vieja inano avara!n 

y ta Uigrima etérea^ celeste y luminosa, 
oyó, miró, tembló... se quedó silenciosa. 

Entonces, d sus pies mismos, un cardo agreste 
di¡o así, contemplando la lágrima celeste: 

—ttLa tierra, en que la rosa y la azucena medra, 
para mi tuvo siempre un corazón de piedra. 

»Si á que¡arnie, alzo al cielo, mis aristas, acaso, 
me manda el cielo, en paga, el juego en que me abraso. 

ii.Yuncfl, d mi lado, alegres tropas enamoradas 
cantando, des/ilaron en noches estrelladas... 

nLas aves pasan altas, lejos te üa el amor; 
porque /ay! nunca di sombra y nunca tuve ¡lor. 

»¡0h lágrima de Dios, astro, perla, luz, gema, 
cae en la aridez de esta desolación suprema!...n 

Y la lágrima etérea, celeste, luminosa, 
tembló, tembló, tembló.,, y cayó silenciosa. 

Y algún tiem^po después^ el cardo consumido, 
reverdeciendo, daba un capullo encendido, 

de un ro¡o macerado, y dorado y deshecfw, 
cotno las llagas que tiene Cristo en el pecho. 

y al cáliz virginal de aquella ¡lor bermeja, 
itm d l)uscar, zumbando, miel dorada una abeja... 

GUERRA JUNQUEIHO 

Cosas de París 
l.a casualidad me llevó á la oíicinu de la 

Agencia del Banco de EspaHa en París el 
dfa I.® del mes de Julio. 

ICI cuadro que se ofreció á mi vista ad-
virtióme, desde el primer momento, que 
algo (wlraordinario v desusado ocurría allí. 

;Se sacaba Animal... 
Buen golpe do cobradores asediaban las 

taquillas de lo caja, y veíase tras los cris-
tales de esas taquillas el cuadro imponen-
te de una mesa repleta de billetes de Bonco 
y de una enorme arca de valores repleta 
de títulos. 

Un portero disipó mis dudas, diciéndo-
me tranquilamente: 

—Se abre hoy el pago del cupón. 
Un hecho vulgar, normal, perfectamente 

corriente para los que están habituados á 
conlemplarlo. 

A Jiií me produjo cierta impresión. 
¿Por quó no decirlo?... Me produjo una 

impresión triste. 
iJobía haber allí, en números redondos, 

unos Ires millones de francos. Eran fran-
cos, no eran pesetas. 

En el grupo de los cobradores hallábase 
la representación más escogida de las ca-
sas más importantes de la banca francesa: 
la Sociedad General, el Crédito Lyonés, Jos 

firmas dtí íe primer Hothschild... todas las 
orden. 

Recogían indiferentes montones de bi-
lletes y los mezclaban en el fondo de sus 
amplias carteras con otros billetes. 

Observé algunos pormenores curiosos. 
Entre esos pormenores está el que ofre-

ció á mi vista ano de los cobradores de 
la casa Hothschild. Creo que se llevaba 
ÍWO.OOO francos, y por toda firma puso en 
el recibo que dejó en la taquilla la firma 
que usa en estos casos: Dru. 

Es su apellido... y con ese apellido, bre-
ve, sencilo, llrma simplemente, sin más 
adornos ni más rúbricas. 

¿Qué dirían nuestros antiguos notarios 
y, en general, todos los españoles? Los 
españoles y los notarios que pierden su 
tiempo, por no tener, sin duda, cosa mejor 
en qué emplearlo, en mil rasgos y mil di-
l)ujos y mil requilorios para cada firma. 

¿Por qué me entristecía todo aquello? 
Lo diré. 

Es una deuda sagrada. Se trata del ex-
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terior. Nuestro crédito se afianza con el 
pago puntual del cupón. 

Todo eso es cier o... ipero esa deuda 
representa un raudal de lágrimas, un río 
<le sangre, un montón de desdichas I 

No se trata de empréstitos para obras 
públicas, pora enseñanza, para grandes 
transformaciones nacionales. 

No es la deuda, por ejemplo, que pueda 
tener Bélgica, que en setenta y cmco años 
ho realizado una obra de progreso verda-
deramente maravillosa. 

Debemos lo que debemos porque lo he-
mos derrochado en conspiraciones, en gue-
rras civiles y en desastres coloniales. 

Entretanto, nuestros montes no tienen 
árboles, y nuestros campos no tienen agua, 
y nuestros caminos no tienen vías fé-
rreas... y nuestros pueblos no tienen es-
cuelas. 

]£I espectáculo resultaba triste I Eran 
los grandes usureros de la tierra delante 
de la caja del noble calavera y derro-
chador. 

Juan DC BEGON 

Desde Enero á Julio ha bajado millón y 
medio de pesetas la renta de la Tabacalera. 

Lo que quiere decir que los fumadores 
españoles se van dando cuenta de lo cara 
• perniciosa que es la basura que expende 
la Arrendataria. 

iNos alegramos mucho, Sr. Pidall 

D I V A G A C I O N E S 
Estamos en pleno estío. 
En el jardín de Afrodita no se peirci-

be el aroma penetrante de la sensuali-
fliid porque S4i paralizó el latido pasio-
nal y febril que empuja impetuosamen-
te hiicia el amor. 

En Agosto no se Oima. El calor impo-
ne una tregua á las ofrendas. 

Ni s iquiem surgiendo de las aguas 
es adorada Venus, porque sale con tra-
je de baños, que oculta á los o jos la be-
lleza. 

Los hombres juegan alrededor de las 
mesas verdes, atormentados de una co-
dicia insacial)le. 

Y las mujeres, ^ n voluptuosidad, se 
eniregan á la caricia mansa y fresca 
del mar en \a hora tibia de la mañan^i. 
y por la tarde, sentadas en las terra-
zasi de los «casinos ó de los hoteles, 
oyen, aburridas y melancólicas, músi-
ca de Slrauss, de Mozart y de Mein-
dhelson, cuyas notas parecen llegadas 
de lejanías espirituales. 

En Agosto -no se ama. El jardín de 
Afrodita está desierto. 

¡Qué profundo y enervador desalien-
to el de las tardes de verxnno, en que las 
pobres segadoras, perdido el sexo, re-
ciben el fuego del sol ¡inclinadas sobre 
lü tierra, mientiTis en algún paraje es-
condido un sabio misógino trabaja en 
busca de una fórmula ó de una verdad 
ó de una compensación! . . . 

« 
« * 

¡Hermajia frivola y ligera, encanta-
dora hermana Amenidad, llévame de 
tu mano á esa tierra de Inconscien-cia 
y de Enisueño que tú conoces! . . . 

Perversa, ¿qué espectáculo me mues-
tras? Eslo es lo de todas las horas in-
substancia.les ó fantásticas. 

No quiero estar aquí. 
Quiero que me vuelvas á la Realidad. 

* * 

Madrid, España, se estremece de an-
siedad sensiblera porque está herido Vi -
cente Pastor. 

Las gentes corren y se apresuran en 
busca de emociones enfermizas ante el 

escenario donde Uicham en contorsio-
nes afectadas atletas á sueldo, ó ante 
el ruedo taurino, donde simulan valor 
miedosos á sueldo, ó ante el vuelo de 
un aparato frágil, donde montan intré-
pidos á sueldo. 

Pero nadie siente emoc ión ante las 
jóvene-s que juegan á la hora de la sali-
da del sol en los parques, junto á las 
fuent&s, y saltan y corren y gritan es-
tridentemente, persiguiéndose en sus 
juegos parodias del amor. . . 

Nadie se emociona ante los niños que 
cantan viejas tonadas en las plazas, 
mientras los abuelos vigilan. 

Nadie se emociona ante los árboles, 
el sol, las estrellas, los insectos, los 
ríos, los manantiales, el mar. . . 

¡El mar! . . . 
* « 

Frente al mar, grande siempre, en 
su turbulencia y su placidez, en la ame-
naza de su ira y en el consuelo de su 
calma, soñaron unos hombres . 

Soñaron días más felices, horas de 
reivindicaciones, horas de justicia, ho-
ras de mayor felicidad. 

Ein el mar, frente al mar, soñaron 
que se pwlía vivir en paz y amor de 
los semejantes. 

Y el mar, que meció aquellos sueños, 
tuvo que contemplar un terrible cas-
tigo. 

;L*is piadosas aguas lamerán, lloran-
do, la tumba de un mártir y la cárcel 
de unos valerosos soñadores! . . . 

TcKlas las cosas artificiales volverán 
á su serenidad; poro el mar, un día in-
esperado se llevará, furioso, agitado por 
la tempestail, las viejas murallas.. . 

rrancisco ¿SGOLA 

Fuego de ráfagas 
Un librero conocido mío que es, como to-

dos los libreros, un usurero y un inoran -
te y un asno, me dijo hace pocos día» ha-
blando de su negocio: 

—Víctor Hugo es un muerto. No se ven-
de. No i<ay quien lo lea. 

—¿Está usted seguro?—pregunté—. -¿Y 
á qué podría atribuirse ese destierro del 
gran monstruo francés? 

—¡Phs!... Ha pasado de moda. En esto 
de las lecturas, como en todo, cada tem-
porada aparecen figurines nuevos. 

La opinión de ese animal, dotado mila-
grosamente del don de la palabra, no tiene 
importancia alguna. Pero reflexionando 
sobre el hecho incontestable de que las 
obras de Víctor Hugo no se venden, he 
recordado que algunos hombres han pro-
nunciado, delnnle de mí, palabras de in-
diferencia para el gran francés. 

Esto constituye un pecado de ligereza 
que no puede perdonarse. Las modas sólo 
tienen eñcacia en las cuestiones ligeras é 
indiferentes de la vida; pero no alcanzan 
á esas alturas infinitas donde el hombre 
no manda sino que obedece. Tendría gra-
cia que un día los novelistas sicológicos so 
reunieran y acordaran telegrafiarle al mar 
manifestándole que las tempestades ha-
bían pasado de moda. Ya estoy viendo, 
también, á cinco ó seis pastores de ovejas, 
reunidos en un prado, despidiendo á uno 
de ellos, el más joven, hacia una montaña 
con el encargo de mandar llover. Se me 
ocurre, del mismo modo, que un alcalde 
cualquiera puede ordenar al alguacil del 
Ayuntamiento que gatee hasta el tejado y 
le grite á una nube negra que se disuelva. 

—Dile á esa gorda que emigre, no vaya 
á soltamos un rayo, y eso ya no se lleva. 

Ni Víctor Hugo ha pasado de moda, ni 
pasará jamás. 

Así como el espectáculo del cielo y el mar 
siempre es uno y siempre diferente, el es-
pertáculo de Hugo, do Shakespeare, do 
Heine y de los cantares anónimos popula-
res es de una grandeza inmortal. La Natu-

raleza y el Genio no se hallan sometidos á 
ninguna ley humana, porque sus leyes son 
sólo de la eternidad.' ¿Qué le importa al 
genio de Hugo que la mayor parte de los 
jóvenes de hoy no lean Los miserables^ ni 
El noventa y tres? A Hugo no le importa 
eso nada. Hugo, como Dios, tiene ateos. 
Y los ateos son á Dios lo que los ciegos al 
sol. Ciegos y ateos son dignos de piedad 
porque niegan por impotencia. 

Sin embargo, es un síntoma de descom-
posición este de que la juventud no lea á 
Víctor Hugo. El desterrado de Ghernesey 
es la fuerza, la sublevación, el desorden, la 
barbarie hechos genio y hechos hombre. 
Y estas virtudes ó estos vicios han tenido 
siempre los factos de la juventud. En las 
épocas grandes de la historia, la juventud 
ha odiado el orden, el método, la medida. 
Desgraciado el pueblo cuyos jóvenes sean 
prudentes, cautos, ahorrativos. El porve-
nir de ese pueblo es repugnante: esta lleno 
de empleados, de comerciantes, de acadé-
micos. En todo joven, hay un sublevado. 
Por eso el padre Hugo es un genio de ju-
ventud eterna: sus cabellos blancos, sus 
barbas de nieve se agitan súbitamente al 
impulso de una constante suMevación. Víc-
tor Hugo es un mno genial que tiene siem-
pre pronta en los labios la palabra: No. 

Yo lo odoro. A mi inteligencia salvaje, 
inculta y todavía en formación, no le van 
bien más que algunas cosas de Shakespea-
re (alguncís^ muchas^ no las entiendo): mu-
chas páginas de Hugo y esos aullidos dolo-
ros de ios cantares populares anónimos. 
Estos son mis dioses, kn ellos aprendo todo 
lo que quiero saber. Mi espíritu se baña en 
ellos, se renueva Con ellos canta, ríe y 
llora. Son mis genios inmutables: me ha-
cen estremecer como los sentimientos uni-
versales y eternos; el amor, el odio, la glo-
ria, el heroísmo. 

Al decir esto no quiero manifestar que 
mi espíritu se haya cerrado fanáticamente 
en esas islas gigantes—que son casi todo el 
cielo y la tierra—. No. Mi admiración se 
halla abierta ú los cuatro puntos cardinales. 
Pero, sobre la estrella polar, se hallan mis 
amores. Y mis amores son las constelacio-
nes de primera magnitud que brillan, sin 
confundirse, en mi cielo espiritual. 

El amor, la admiración, la amistad... 
¿verdad que tienen mucho de fuerza telú-
rica esos sentimientos que hacen tembleu* 
como terremotos el más firme corazón de 
hombre? 

« 
* • 

L A P A L A B H A L I B R E es un periódico de es-
píritu juvenil y anárquico. Sus columnas 
están llenas de sinceridades. Parece escrito 
por hermanos y para hermanos. Ciertas 
lamentaciones íntimas, poemas dolorosos, 
que no podrían contarse más que en voz 
baja, en tono de confesión, pueden publi-
carse aquí sin que pierdan nada de su 
grandeva. Este es el mayor prestigio de un 
)eriódico. .\sí y no de otro modo serán las 
lojas impresas del porvenir. 

Otras cualidades muy altas del periódi-
co se deben, sin duda, á condiciones de 
inteligencia y cultura de Francisco Escola 
y algún otro que no conozco. Pero la cua-
lidad especialísima á que me he referido 
antes, creo que procede de la influencia 
mansa, inadvertida, latente, de un hombre 
triste, modesto, trabajador, y bueno sobre 
toda ponderación que se llama Ramón 
Martínez Sol. 

* 4> « 

He trazado el preámbulo que precede 
pura que sirva de prólogo (i una. historia 
triste. 

En el muelle de Almería, cuando salen 
los barcos cargados de mineral, entre los 
grupos de hercúleos cargadores, se ve á un 
hon\bre rubio, de melena encrespada, mo-
dales distinguidísimos y ojos de color de 
tabaco que, á pesar del medio en que se 
halla y del polvo que le cubre y que pre-
tende borrar, anular sus gestos, se yerguc 
cien codos sobre todo lo que le rodea. 

El rarísimo hombre de espíritu observa-
dor que cruza á esa hora por el muelle se 
queda fijo contemplando á aquel extraño 
cargador que pasa. 

—¿Quién será ese hombre?—se pre^zun-
ta—. Ese no ha nacido en este medio ni en 
estas tierras. Ese hombre es alguien. 

Y, en efecto. Aquel hombre martirizado 
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por la vida en casi todos los climas de la 
tierra, os un escritor; es uno de los artis-
tns jóvenes de más porvenir de España. 
Quizá lor ser su i)orvenir tnn luminoso 
es posible que de su resplandor no pueda 
gozar él en vida. Hasta ahora sus artícu-
los no son ííenialesí, pero revelan un tem-
p<'rnniento í^igantcsco y singular. De la 
gloria de ese hombre gozarán sus hijos; 
aunque él, por fuerza, na de alcanzor en 
vida los primaros y más amados resplan-
dores. 

Esc hombre, ese escritor lleno de luz, esc 
cargador de mineral en el muelle de Alme-
ría, se llama Alejandro Ber. 

Y yo hablo así de este hombre porque 
conozco un libro inédito suyo. Libro ge-
nial, lleno de fuerza, de una fuerza incons-
ciente y bárbara como la del viento y el 
mar, cuyns páginas le aseguran á un hom-
bre la inmortalidad. 

La Diputación de Almería, su Ayunta-
miento, la Biblioteca pública, alguna per-
sonalidad ilustre de la noble y culta capi-
tal andaluza, algún editor inteligente, una 
suscripción pública, ¿no podría aar cima á 
la obra de esa edición, que seiTiría para 
reparar una ciclópea injuslicia que no i des-
honra á to<los? 

El libro de Alejandro Ber se titula Las 
(frandes ¡iguras históricas. Yo aguardo la 
respuesta de todos los hombres honrados, 
conscientes; espero también la contesta-
ción del noble diario almeriense El Popu-
lar; aguardo la respuesta de todo el que 
quiera dármela. No hay fuerza desprecia-
ble por pequeña que sea. 

Si hay alguien que se le ocurra, para re-
mediar esla infamia, algima idea definiti-
va, que la mande. Será suya la gloria de 
haber derrotado á la injusticia. Y con esto 
ya no habría perdido su vida. 

Conque... á todos, altos y pequeños, digo: 
ol libro de Alejandro Ber, Las grandes figu-
ras históricas, se halla á la disposición de 
quien quiera editarlo ó desee leerlo. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

El problema económico 

VI 

¿No es cierto que en último término to-
das las cuestiones y lodos los problemas, 
por complicados y trascendentales que nos 
pai'ezcan, pueden referii^e á una base eco-
nómica fatal, é ineludible, que los resume 
y los compendia en una expresión bnital-
inente sincera? 

Diciéndolo más claro: ¿No os cierto que 
este barullo y esta batahola de docirinas 
v de problemas que atormentan á la h\i-

innnidad y la hacen dogenerar, no tienen 
realidad ni ai^iento en el orden natural y 
humano, sino que han sido inspirados por 
ol espíritu divino que asiste y asistiru á 
todas las castas sacerdotales? 

So lia querido hacer de la vida aJgo 
monstruosamente laberíntico é intrincado, 
y rti verdad que In hiu» convorlido en ho-
rríbli» valle de lágiiriias sns encarnizadas 
f-ncmigos. 

Para aiKídorarse de la (Ierra y de sus 
frutos, de la espléndida fecundidad de sus 
praderas y de la suave delicia de sus cris-
talinn.-? (•(•rrienl<.»s tuvieron que infiltrar en 
el írerebro de Ins hombres el sant») horror 
pnr los bienes terrenales una santa renun-
ciación de las alegrías temporales en esp<'-
ra de los eternos gocca de las eternas 
bitínavenluranzas, 

Y ocultaron la sencillez v la armonía de 
la Xatura.leza tras el manto de los proble-
mas morales de las crecnciaá; leligií^as, 
de los sistemas filosóficos, de las concepcio-
nes |>olílieas. Y la hicieron fúnebre, som-
bría y dolorosa lus espíritus ra|>acos y 
crueles que dejai'on para los demás el an-
sia de Jas cfksas futuras y remotas, de las 
cosas vagas é inciertas y se quedaron para 
sí con ol disfrute de los bienes presenk\s, 
de las í'osas próximas y tangibles. 

Mas ya los hombres obscuros, los mansos 
y los humildes, los que durante sigli>s han 
tenido y siguen teniendo hambre y sed do 
justicia, aquellos para los cua.les fué cspo-
cialmenlo «-reaílo e.l reino de los cielos í«e 
van dando cuenta de que un cetro do caña 
y una corona de espinas, conio emblonja 
de .soberanía, son bien poca cosa para sa-
tisfacer las imperiosas necesidades coti-
dianas y van comprendiendo que la raíz 
de toda potestad estriba no en la Ojnslitu-
ción y en sus derechos y liberladc'-s—nue-
vos y refinados artificios i>ara eludir la 
(HiestK'm principal—sino en destruir de una 
voz y para siempi e el monopolio de la Ho-
rra por unos cuantos piivilegiados, y en 
garantir la efectividad del sagrado doro-
(*ho á la vida, único cimiento de toda igual-
dad y de toda justicia. 

PoVíjue ellíKs concretan la cuestión on 
este simple y tosco razonamiento: Puesto 
que todos nacemos con los mismos órga-
nos y con idénticas exigencias de repro-
ducción. de alimentación, de respiración 
y de circulación, á igualdad de condi-
ciones, d«be corrt^sponder una igualdad de 
derechos, y es absurdo, por tanto, que á 
nombre de la moral y de as .leyes, se que-
branten est(^s supreiiios imperativos de la 
voluntad divina concediendo á unos hom-
bres la propiedad de la tierra y exceptuán-
dolos de la ley del trabajo y obligando 
é. otros hombres á trabajar para poder vi-
vir bastante peor que las bestias de los 
campos. 

¿Comprendéis la irresistible lógica de es-
te silogismo campesino? 

La tierra está apropiada. Muchos millo-
nes de hombres tienen ya que mermar su 
salario para comprar eí agua, y siguiendo 
á este paso, dentro de algunos años el aire 
tendrá también su precio. Este impulso de 
api'opiación y ilo duminacif''ri es cada din 
más formidable y se escapa jnir mil eauees 
misteriosos y su'bterráiieas. Y. sin embar-
go. el )rt>gr¿̂ so es incesante, ,1a pnjduccióii 
se con uplica. la a''lividad hutnana ?»o des-
arrolla vertig¡tn>saniente, el espíritu de so-
li<laridad se intensifica y se Iransmite de 
frontera á frontera. 

A través de todos lus mares y ile toila.-* 
la.H montañas, los pueblos vari borrandu 
las antiguas diferencias tradi(rionaIo« y 
uniéndose en la lucha común; los derechos 
se van haciendo efectivos, las libertades 
van dejando do ser letra nuierta. La so-
ciedad se civiliza, se emancipa del poder 
teocrático para organij-.arse conforme á los 
eternos fundamentos morales de esas re-
ligiones. 

¿Quién impide se extienda LI bienestar á 
tíjílas las capas so<'iales, llevando Ja alegría 
y la paz á todos los corazones? ¿Qué !>n-
(lor se opone á que ternune c«ta lucha feroz 
por la existencia—fuente de todos los ma-
les sociales—esta inquietud horrible ante 
ol día que nace esta tristeza enervante, 
esta m<mstruosa pesadilla de la miseria, 
este círculo de hierro y do ignominias y 
á que se instauro el reiíio do Dios sobre Ta 
tierra? ¿No es acaso ol ptuler absorbente y 
automático de la renta que concentra en 
las manos do personalidades anónimas y 
fantásticas las entidades do todos los frá-
bajadoros y las ganancias de lodos tas ca-
pitalistas? ¿Y no sentís vosotros todos los 
sometidos á la ley del salarlo v á la ley dol 
capital la comunidad de nuestras aspira-
ciones y la idenitidad de vueí»lr(í derecho 
11 percibir ínlegramento. lotalmeiite, el pi-o-
ducto de vuestra inteligencia v de vtu'stro 
trabajo? 

El castigo y pci-onne esjiíritu coiuiuiaJ ha 
resurgido y no están lejantjs les tiempos 
on que sobre Jos campos fe<nmdos de ru-
bias espigas y verdes alamedas, se alcen 
voces de paz y de concordia quo saludon la 
buena nueva. 

José CAPITAN 
Lo que ante todo necesita la Humanidad 

es la posibilidad de vivir coniorme á su 
manera de ser. 

MAX NORPAU 
Laborar por la racionalización del hu-r poi 

laboi mano es laborar por la felicidad de todos 
los seres que habitan el planeta. 

ENRIQUE JARAMILLO 
(Médico naturalista) 

j o n t r o v e r s í a r e l i g i o s a " 

Yo no me río de que nuestros cuerjws 
vuíilvan á juntarse con nuestras almas á 
vida inmortal y eterna; pero no lo creo, y 
no tengo, inconveniente en discutirlo con 
usted. 

£n cuanto á relaciones entre la Iglesia 
católica y la futura República española, 
tengo la seguridad de que la inmensa ma-
yoría de los republicanos están conformes 
conmigo en sostener esto: Libres el pensa-
miento, Ja conciencia y los cultos; respeto 
á todas las i-eligiones, preferencia á ningu-
na; dotados los sacerdotes de todas las 
iglesias, de los mismos derechos que los 
ilemás ciudadanos. 

He leído nuestra correspondencia á algu-
nos amigos de aquí, y la mayoría opinan 
nue las cartas de usted constituyen un mo-

elo epistolar y que debíamos publicarlas. 
Aunque .las mías no tengan ese valor, nin-
gún inconveniente tendría en hacerlo. ¿.\ 
usted q\ié le parece? 

So despido de usted affmo. amigo. 
G. 

A. M. D. G. 
Muy sefíor mío y amigo: 
Para evitar confusiones de que se {po-

drían originar algunos inconvenientes, em-
piezo por decirle que el popularísimo ora-
dor sagrado Padre Daniel no ts el deseo-
nocido joven que firma estas líneas. 

Un millón de gracias por el tuvio de Uu-
cuartillas acerca de San Francisco: cabal-
mente uLa realidad del milagro de la Im-

presión...» es uno de los lemas que espe-
raba desarrollar. 

No imedo consentir en manera alguna 
que se impriman mis cartas; escritas—y el 
carácter de letra lo dice bien claro—á re-
vuellsima pluma (?), era yo el primero en 
lamentar la ligereza con que emitía ciertas 
apreciaciones y el ningún desarrollo que 
daba á mis argmncntos: le pido perdón 
por si osto indica falta de consideración 
(quo creo que no) hacia su per.sona, para 
mí respetabilísima; pero es el hecho que 
he dado poquísima impo-rtancia á nuestra 
polémica. La empecé para testimoniarle 
mi gratitud por el cariño con que me trató 
usted (siendo tan conocida su inquina por 
la Religión), y lo ruego nue lo tome en esta 
única significación. Pero publicarlo sería 
una imprudencia culpable por mi parte. 
He publicado varios artículos sobre aistin-
tas materias—ahora estoy publicando uno 
sobro el Uso y abuso de la lectura^ que se 
los remitiré—; pero publicar mis tontísimas 
cartas á usted, podría traerme (á mi negra 
honrilla sobre todo) consecuencias que us-
ted, como amigo mío que se llama, tiene 
ol deber de evitar. 

Me alegro de verle discurrir tan impar-
cialmente en la cuestión religiosa; pero se 
equivoca, so equivoca usted de medio á 
medio si cree que la mayoría de los repu-
blicanos españoles piensan así. inmen-
sa mayoTía de ellos sentiría un placer vi-
vísimo en dar un puntapié (de Jos homéri-
cos) á cada fraile y monja que hoy tolera 
España. Quince veces (¡quince veces!) me 
han insultado en mi vida de religioso, y 
las quince... republicanos (tuve la curiosi-

dad de averiguar) que, segiu^amente, esta-
i'án conformes cxjn as palabras de un ora-
dor de.l último mitin bloquista de Pamplo-
na: «Mi mayor placer sería hacer pelotas 
de las cabezas rapadas de los frailes.» 

¿Tiene usted noticia de Sebastián Luque 
y Ricardo .\tienza? Anteayei^ estuvieron en 
este convento, y su presencia entre frai-
les es el mejor argumento de que no es 
inútiJ (como usted cree) el rezar |)oi' los 
que no conocen la vej'dad religiosa. Así lo 
hago yo por usted todos los días. 

Hasta, ol 25 de Agosto me es absoluta-
rnento imposible escribirle. El lunes, do 
tres á seis de la tarde, estaré en el Sana-
torio de D. Francisco, á quien sé auc usted 
trata: si por él quiere usted decirme algo 
sobi-e esto que escribo, será un placer para 
.su afectísimo y más que nunca sincero 
amigo, q. 1. b. 1. m., 

J . 
Sí'ibado. 10 de Julio de IftOíí. 

H. Dii-ienibrc 21 909. 

Mi señor y a m i g o D. 

Aun(^ue ha quedado—por aliora—int?-
rrumpida nuestra discusión (con harto sen 
timiento mío y por razones superiores á 
mi voluntad^ como yo no quiero que quedo 
interrumpida nuestra amistad, voy á dar 
le una prueba de ella... molestándole. 

Es el caso que quiero, desde el próxim> 
Enero, suscribirme á una revista esperan 
lista que, s ^ ú n he oído, se edita en...; 
pera como ignoro ol nombi-e de dicha re-

(Continuard/) 
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Así homo lo fflontofla 
Sentóse el lío Junn A nuestra In} . Oyó 

.hablar español y no pudo resistir el deseo 
de platicar con nosotros. 

HublAbiutios do loKtica. T.eón, rl inaqnl-
rii^ta del autoinóvU que hace lodns los díâ ^ 
ol viaje de Pantirosa ú Luruns, hacíanos 
var cómo Fraiiciíi, bajt> la |>es«diiiiil)rfi de 
su monarquía, encontrábase en tan lamen-
fablo y agónico eslodo como Es )flria. 

—La República ha hecho de «'rancia un 
país fuerte, próspeix), rico y libro. Re-
pública francci^aes hoy, sin disputa, el p'us 
más importante de Europa. No diró que sea 
ei nrós rico ni el más iuert«, poix) sí que 
BU importancia como su libertad no ceden 
á ningún otro. 

España no será lo que fué mientras no 
eche á rodar los chirimbolos del poder per-
sonal. Para que España progrese y resu-
cite es prociso barrer antes un fuei*ie obs-
táculo: la monarquía, ó lo que es lo mismo, 
los curas, los frailes, los caciques, los no-
bles, los capitalistas erigidos en árbitros 
de la nación, el mPiitarismo y la reaJezfl. 

Y el tío Juan, que oía atento, intervino: 
—Yo soy viejo, puedo hablar de todo es-

to mejor que vosotros. Hace cuarenta años 
que vengo á Francia y porque lo he visto 
con mis propios ojos y porque lo oí refe-
rir muchas veces en este mismo pueblo, sé 
como nadie cuál era la situación de Fran-
cia, io mismo cuando era reino que cuando 
era imperio; en Francia no se podía vivir. 
Aquí se morían de hambre los naturales 
del p^s. No había apenas comercio, ni in-
dustria, ni justicia, ni decencia Aquí vivían 
únicamente los curas, los nobles, los mili-
tares y unas docenas de ricos. Francia, 
como España ahora, era una mina para lan 
extranjeros. Yo en aquel entonces me de-
dicaba al contrabando y á la venta de bo-
tas para el vino y otros objetos; pero el 
dinero Jo ganaba en España; aquí no había 
dinero. Pero vino la tercera República, 
esta que ahora hay para bien y salud de lu 
Fmncia, y apenas comenzó á sostenerse 
ya se conocieron las ventajas. La Remíbli-
ca, como dice el señor, ha hecho de Fran-
cia un gran psüs, una hermosa nación. 
¡Bien pueden gritar los franceses que viva 
la República, bienl 

Yo creo que ol Gobierno debe recoger to-
das las monedas de oro que ruedan por 
ahí, fundirfas y acuñar oirás nuevas en 
cuyo borde se lea, en vez de ese «Dieu Pi*o-
tege la France», esta otra inscripción: «Re-
pública, continúa protegiendo á Francia.?» 

Dios estaba entonces cuando se hic * 
esas monedas, en todos los lugares y i . 
todas las b o c ^ ; pero Francia hallábasb 
moribunda. La República vale más que 
Dios. 

Aplaudimos calurosamente al buen vi>}jo, 
al bravo montañés que durante su juven-
tud tantas veces saludó de cerca á la muer-
te, y enardecido continuó hablando: 

—^i los españoles tuvieran vergüenza, 
supieran defender sus derechos v fuesen 
más hombres de lo que son, ya sería otra 
la suerte de España. Ix) menos qvie nos-
otros debíamos habor hecho, os seguir el 
ejemplo <jue nos dieron los franceses. 

¡Pero bien! Hay en España muchos es-
clavos, muchos servilones y estiralevit^s 
que no se atreven ni á hablar siquiera de-
lante do un cura, de un rico ó de uno que 
manda. 

Pei'o no son los de las ciudades los en-
raruados de salvar á Espaiia, no: la obli-
gai*ión es de los que Irabajan en la tierni, 
|)or(¡ue son Io« inas explotador y los más 
«omotidos. Los labriegos, si no fueran tan 
ignorantes v tan cobardes, ya se habrían 
ido un día á Jas ciudades y hubieran venga-
do todas sus miserias y vejaciones. Yo, si 
pudiera convencerlos á lodos, lies dij-ía: 
"España es el país más rico del globo por 
sus condiciones natuiales. y ol más pobro 
por culpa del régimen aue'tiene; nosotros 
somos las víctimas del régimen y tenemos 
el deber de salvar á España v vengamos.») 

¿Sabéis cónK) lo hicieron los franceses? 
Pues esto es lo que tenemos que hacer: 
levantar una guillotina en cada plaza. 

—Habla usted muy bien, mi viejo amigo 
—le dije—; pero, toda eso es soñar. Los 
labriegos son inca^ces de hacer nada en 
favor de la patria. La mayor parte de i^llos 
serían capaces de venderla por cinco duros 
ó de entregarla con tal que no se les mo-

lestase; lo sé naiy bien. Gracias ú las ciu- rancias sobre las relacionos sexuales do 
dades aún in>dcmos tenor conílanza en ol UKS seros. 
porvenir; antes ó después, dentro de unos Antes que st>hrevcngan ideas nial for-
meses ó de diez añoe, la revolución madíis, erróneos conceptos engendradoros 
hará y... de cíistuníbros perniciosas, y estalle la cri-

—Perdóneme que le interrumpa, usted sis con todo su coi lego do sorjro.sas dolo-
está etiuivocado; de quienes se puede es- rosas, los podros y los niat?s IDS, de co-
nerar es de la gente del camix), créalo: los múii acuonht, con perspionna indisponsa-
¡abriegos no están gastados, no tienen vi- bli* m In dire^viún de aquella alma infan-
cios, no les ha alcanzado el envilecimien- lil, pn'íxinia ú iniriür.'̂ o en .la vida, delií'ii 
to de la población; el campesino tiene mu- (MUior á los nliln.s on r(mdirit)nos do 
cha paciencia, pero se le va acabando, guridad y propiiioionaj'los Indos a(|Uoll()h 
.\ún se deja llevar de la corriente, aún su- cíniocimiontos lisiológi<'os rpio dosorhon las 
fre resignado; pero no tema, que está cer- piíwuparione-s é iiMpiiotiidos de Uis mo-
cano el día en que se le acabe del todo, y nn?nlos crítico.»*. 
entonces, ¡ay entonces de los culpables poro o^^tamos tan JIonos do alavisinos. 
de las desgracias de la patrial... do prejuicios, f^w n<J8 asustan los horiz'jn-

Yo no se cómo pensarán los de allá aba- |(».H ilinvitado», y nuo.stra' miíjpia nitelec: uv 
o, no sé cómo sentirán los demás labrie- no nos permití» «uzai* del panorama cs-
{os espafloles; yo sólo sé cómo piensan pléndido de las ideas nuevos. I>or esto, 
os de la montaña, y yo le digo que los aunque ya de hombres recon(K'om<JS lo mi-

montañeses odian el régimen y desean la oivo que para no.<K)lros han sido Jas igno-
Repúblic^i... ¡Cómo no, si ven todos los rancia's de la niñez y lo inútil de las pre-
días la diferencia que hay entre Francia cauciones con nosotros tomadas por nues-
y España! tnjs educadores y padres, dejamos con 

Créame: los montañeses somos los fu- indiferencia y tranquilidad inconscientes, 
tupos venrigadores de España, los libertado- descubran nuestros pequeños unos cono-
ixís cte España. ¡Ay de los tirajios y los la- cimientos tan aftamente peligrosos á su 
íipones eil día que nos decidamos á bajar ai morailidad sexual, y unos senderos de la 
llanol... vida tan erizados de emociones pernicio-

Y el bravo tío Juan se puso en pie. sas, nue no es extraño contribuyan ello iz-
—¿Habla así la montaña? mente al relajamiento de la ética social y 
—Así habla; y por mi boca, que no á la progresión continua de todos aquellos 

miente. vicios que sobre tales conocimientos y 
—¡Deme usted la mano, amigo; usted emociones se desarrollan, 

es un patriotá, un hombre digno de ser Hora es ya de que se evite esto. Mo-
esnaflol! mentó es también el que transcurre defi-

V el hombre se fué rebosante de satis- nidor de orientaciones nuevas en la cien-
facción y alegría, y nosotros quedamos cia y arte de educar. El siglo actual, pro-
pensando en sus palabras. pulsor poderoso do los conocimientos hu-

; lastima grande que no sean ciertas sus manos y de las ramas científicas, con su 
profecías! intensidad vital y con su pasmosa exube-

JuUo GOMEZ DE FABIAN rancia de relacibn social entre todos los 
^ individuos y los pu<.»blos, necesita la in-

tegral preparación del hombre al cumpli-
Dejad decir; dejaos vituperar, condenar, miento de sus funciones generales, y el 

encarcelar; dejad que os ahorquen; pero exacto y preciso conocimiento de cada unn 
publicad vuestras ideas. Esto no es un de- de ellas para la continua evolución del 
recho, es un deber; ea ineludible obligación progreso hacia formas cada vez más per-
del que tiene un í^nsamiento el reprodu- lectas, y )ara el desarrollo armónico de 
cirle. darle á luz para el bien común. La una mora idad jirogresiva como caracle-
verdad pertenece á todo el mundo, es de rístíca de las perfecciones humanas, 
todos. Lo míe conozcáis ütU y convenien- l'a escuela ha de ser la preparadora del 
te para todos, no podéis callarlo en con- vivir social, opónganse cuanto quieran á 
ciencia... Hablar es bueno, escribir es me- esta función los partidarios del sofisma y 

del privilegio, y mejor que el sacerdote 
romo despertador de desconocidas sensa-
ciones provocadas en la semiobscuridad 

' del coníesonario; el maestro, el educador, 
^si los padres no lo hicieran, deben iniciar 

á la infancia en los principios sobre que 
se funda la misión augusta de la vida y 
del amor, para prevenir desde el comienzQ 
la aparición de esas excitabilidades gené-
sicas, que tan funestas consecuencias pro-

« , • . , j . í duce en la existencia moral de los niños. 
^Basadoj?. pues, en esa curiosidad infan- ^^^^^ ^ ^ ^ momentos? Enseñando 

til, aquellos moralistas rímdos debían co- |,/nsiología y anatomía humanas sin esos 
nocer los ^traeos que causa á la morali- j^igigriosos velos con que las encubren 
dad de Ja infnnna la licenciosa costumbro j^oralistas á lo Guiiot. Interviniendo 
de proferir palabras obscenas y el arlificto ^jeniifioamente en el desperiar del espíritu 
de conyersanones picarescas dichas en . ^ ^ ^ ^^ ^^^^^ ĝĵ ĵ ĵ ^ g'er, y 
prescnna de las r^oucñas conciencias que ¡cando en la transición de la primerh 
nn se nwere deswerfen. v .segunda fase del instinto sexual todos 

La faifa do ura clara comprensión on el Aquellos remedios que el perfecto conoci-
niño. unido á las preranHonos de^nuostrn ^ ^^ psicología del niflo propor-
exnr^ión v á natural dosoo eiona con abundancia á los que le dirigen 
guarió todo,, nmdiice í^hoaues vinloíitísB- nrimera edad 
mos en las almas infantiles, alrededor v y ¿ ^^ ^^^^ ^^ 
w consocuonna do .los cuales surce nnra equívoco, ni que encierra inmora-
éstas todo un nuevo cíe prpcaur.^ i » » ̂ ^ ^^^ ^os lectores 
Z'^rZ. ^'T^^^'^nVo^^Wcinn^H^ comprenderán, por la sucesiva exposic /n unimo dol mño para obsesionarle conti- ^^tas ideas, las enseñanzas moráles n .o nuamonte y por entero con desconocidos conocimientos anatómico-
finsuenos fisiológicos aplicados al niño, y los beneíi-

Entoncos annrece lo inevilablo,. annello j«calcul¿bles que para todos se ori-
mismo que oj nudor v la moral austeit>s . . nniirnción en el vivir foseaban evitar. Y el niño. solo, sin ol fir- aplicación en ei vivir. 

jor, imprimir es excelente c6sa. 
P. L. GOURRIER 

De educación moral 
n 

Federico PORGADA 
\ alladolid. 

deseaban 
me sostén de la exporloncia v dol conoci-
miento exacta del secreto do la. vida, busca 
é innuiore en otra parle v «̂ on mavor^s 
ÍM0.«i¿0s, v acaso con monos honradez, la . 
oxnlicación anhelada, que no.solros no oui- q^^q^ tiempos, los claustros se abrian 
simos T>rop<-»rcionarie ñor estúnido conven- las almas cansadas y desanimadas 
cionalismo v por extremada é incompron- po^ ios esnectáculos del mundo: hoy día 
siMe delicadeza. . , . . . estas almas no tienen otro refunio oue los 

El secreto dol amor- y. do la vida doia do hospitales y los presidios. 
Rorlo fuera del hogar v . dé la escuela, v 
aniiella nogada descrinoión v funolona- EMILIO HENRY 
mion-to de nuestros órcanos do la renro- . 
ducción se obtienen de los mil v un graba-
dos pornoaráflcos que en los osraparates exponerse á la ingraütud que 
de los kioscos de periódicos abundan, v do ^^ servir á los desgraciados, 
las explicaciones oonfidenoialoa de fual- \ ^ 
quler amigo, iniciado también con igno- LA BRUYERE 

\i 
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D E S D E A L M E R I A rio la llegado de un tranvía, que rápido 
me llevase ni centro de la población, de 
donde habió permanecido alejado por unas 

ido 

Notas de la semana 

cfue 
llevo escritos cinco mil y una. El délo de 
In política se nubla, las más enconadas 
liifbns so disnjplven al contacto del flúido 

•joras, cuando mi vista, que inquieta re-
Minería se dispone á celebrar sus fles- «-«rría los varios puntos de! dilatado hori-

l«s. Yo snbÍMS el condimento de estas fies- nue desde allí se distingue, detúvose 
tas provincianas. Iluminariones, regatas. la hosca fachada de un colegio ofl-
feria. Jnego.s florales, bonnuetcs, vinos do en primer ^évumxo se ofrecía, 
honor, vermnths, can ó sm etc., etc. » "»quitectur« no había hecho prodi-
Y romo migajas que raen del festín, algún onuimentación exterior de aque-
fiue otro reparto de pan para los pobres. construida teda elln de ladrilo 
A oslas fiestas vendrAn romisionados del rojo, y cuya monotonía rompían acé y allu 
Avunlainicnto de OrAn. Se anuncian la ""^s ventanales simétricos, 
publicación de dos tomos literarios reía- gran letrero, grabado á cincel en la 
(ando nn viaje al puerto francés de dos P'^dro, sobre la puerta principal, decía, 
litorntos de la locolfdad. , conciso: .¡Colegio da ^rdos-Mudos.» 

171 /inA al fin oí Los osilado» ogolpábanse á las ventanas 

iSrn m. lTn " f ü s ounntos. Semejando soIitaíTos fon-
A r ^ i ^ P ^ l m r L ^n» onwí Insmas de dolor; graves y tocitumoa iban rt diestro > .siniestro. Con ésin que envío ^^^ ^.nitofmea grises. 

Méndolcs ir (!<• un ludo para otro, sin 
elarininación fija de la voluntad, sen-

corartor de s n m a írrnvedad. para entre- nn pH» ! 
' f l S o c i e d a d no cumpl ía su deber única-

Trn nnr'n m n ^ o n o H ^ L «"ente con proporc ionar ies a lbergue y ali-
P i ^ «"^nto. Y a q u ¿ la fatalidad de una gesta-

Pa^nl M o m / n J í ^ n / J . ' ^ r m A ^ îón anormal los había pr ivado de e^pre-
^^i lT ^ t ? « « r c o n la voz las mi l sensac iones que el 

Íiíma h u m a n a exper imenta de cont inuo y 
Ho nue en penas ó o legr ías pueden producirse , 

va que e l sonido no tenía la intensidad de-
S n fnT^na para heHr con sus infinitas a r m o n í a s 

ni n ' ^ . i n r T rwwrf^^^ l ímp^nos muertos , t enemos todos , tie-
nl autor de ^Wr/rfa y de O e i ^ e W o . 1^8 ios directores de aquel establecimien-
porns nrtifltns de Almería « p e r a n la nme- ob l i gac i ón de desarra igar las plantas 

Fl intelectual def iende esta d e s f , - todas p S v e V a s ^ f ^ o ' r -
nnr.on r o ñ e c a l o r nronio del m e s de Af fos . verdor , de h a c e r m a c i z o s de f lo-
>0. ?;¡Mo rps a r o m o r o m n l e m e n t o míe el ^^^ ^ ^ policroi i^a, pongan una 
Jnrnf o n r . e r l p r o n . m a b M e n a n o e s f n v f T u e '^otu de v ida v ¿ l egr ía aJ inisnio l iem-

nnlor de rlln extienda bien su visual v ^ e m b a l s a m e n el ambiente , y una 
HP<;i(íne una h e r m o s o m u j e r andaluza para ¿ y g ^ y g rac ia de todos, aquel lo 
rcmn. ? que por obra y ^ 

^ ^ se haya convertido en vergel frondoso, ha-
Almería se disnone ñ divertirse, A su- bremos puesto involuntariamente recreos 

dnr, A harcr prevalecer por encima y hasta varios, pájaros que no deleiten con sus 
por debajo de IO.Q focos incandescentes la cantos Ó los pobres sordos, pero que si-
vanidad yulffar de los eternos prosaicos, quiera distraigan con sus vuelos y sus 
y el cronista v niiien no es cronista se dis- plumajes multicolores: allí habremos ins-
pone A ver, A oír. y tal vez A escribir, tol alado un rincón grato y apacible donde 
vez A callar. Estas decisiones dependen os asilados que hoy van caprichosos de 
del arierfo con aue los festejos se desli- un lado para otro, no se muevan incons-
ren: pormie no hay oiie olvidar que estas cíenles como todos los encerrados en 
fiestas estAn organizadas por los elemen- prisión 
Jos oficiales, y estos elementos pueden ser- Hagamos casa para ellos y no jaula. Dé-
vir siempre A un cronista para enderezar mosles la idea de un hogar amable, 
unos cuantas verdades en nn artículo oue Y cuando el tiempo les traiga á la me-
de antemano se puede titular: «Las fies- moría el recuerdo de los días de su triste 
tas (le Almería y las astracanadas de un infancia, pensarán con carillo y gratitud 
concejal.» ^̂ ^ nosotros, que no sólo supimos atender 

A. BEB A sus menesteres materiales, sino que tam-
— b i é n pusimos algún encanto en sus almas, 

TArt vtTvv^tftvM «^n « . ^ . ^ . _ proporcionándoles la frescura, los perfu-L O S J A R D I N E S D E L A C A R I D A D "i®® f 
" v n i t i i / n i / jjjgg delicias terrenales que estuvieron al 

alcance de nuestras manos. 

La insubordinación á bordo d^ (Numau-
cia».—El fusilamiento de Sánchez Moya 
Líi noticia es que estondo en la rada de 

Tánger el crucero gumdacosta.y ?luntanciat 
unos cuantos tripultmtcs intentaron una 
sublevación. 

Impulsados por su afán republicano, cre-
veron fácil apoderarse del buque, ir á Má-
laga, proclamar en esa capital la Repúbli-
ca y después... ¿quién sabe si toda Espaf\a 
hubiere secundado el movimiento? 

Peix) todo el plan se frustró. Los valien-
tes rebeldes fueron desarmados, reducidos 
y presos. Antonio Sánchez Moya fué con-' 
(leñado á muerte en juicio sumarísimo y la 
terrible sentencia se cumplió. De los demás 
procesados, cinco han sido condenados á 
reclusión perpetua y los restantes esperan 
que la pieza separada de la sumaria termi-
ne de substanciarse. 

¿Ha estado en una relación justa la p;ena 
impuesta con la falla cometida? No. 

Él Sr. Canalejas no ha querido interpo-
ner su influencia, la innegable acción y fls-
calización gubernativa para que hubiese 
sido indultado Antonio Sánchez Moya, el 
calificado de jefe ó inductor del pretendido 
movimiento. 

Como carecemos de elementos de juicio 
suficientes para juzgar definitivamente este 
asunto en su aspecto de conato de revolu-
ción política y en el de la dura represión 
desproporcionada y cruel, en el próximo 
número trataremos, pues, ampliamente la 
cuestión con todos sus puntos de vista. 

La libertad de Noel 
En la pasada semana fué puesto en li-

bertad, bajo fianza personal, nuestro que-
ridísimo amigo y colaborador el notable 
escritor Eugenio Noel, que ha sufrido un 
calvario de más de dos meses en una celda 
de la Cárcel Modelo. 

Reciba nuestra calurosa y sincera felici-
tación el compañero valiente que, por de-
fender nobles ideas de justicio, democra-
cia y libertad, padeció molestias, angus-
ties y cautiverio. 

La campaña contra la gu«rra 
Se ha celebrado el domingo anterior en 

Madrid un importante mitin internacional 
contra la acción bélica en Marruecos y 
para afirmar la solidaridad pacifista del 
¡jroletariado europeo. 

£1 acto tuvo verdadera importancia. 
Como consecuencia de unas palabras pro-

nunciadas por García Cortés, la jurisdic-
ción militar procesó A nuestix) querido ami-
íío y dictó auto de prisión, presentándose 
él espontáneamente á las autoridades. 

Lamentamos el percance, que viene ú 
ailadir un timbre ele gloria y orgullo á la 
brillante historia que el distinguido escri-
tor socialista tiene en las luchas radicales. 

Madrid, /0-5-/.9//. 
Bliguel BABEA 

RABOS DE MOSCA 

Vagando en estas lardes calurosas del 
verano por los olrededores de Madrid, 
donde tantos asilos, conventos, hospita-
les. patronatos, etc., han levantado, bien 
la raridad pública, bien la decisión oficial, 
el fanatismo religioso de damas encum-
brados unas veces, ó los altos sentimien-
tos humanitarios de grandes varones al-
truistas otras, he sentido con frecuencia/— No aprestéis oro, ni plata, ni cobre, en 
nr sé por qué—gran compasión hacia los vuestraa bolsas. 
seres predestinaos A habitar tales vi- Ni allorja para el camino, ni dos ropas 
riendas. de vestir, ni zapatos, ni bordón; porcme el 

Llevado de un discreto deseo curioso, obrero dl^no es de su alimento. 
r|ue en muchas ocasiones ha constituido (instruccionos de Jesús á ¿lu.s discípuloí^. 
en mí una necesidad por el afán de la in- San Mateo, X, 9 y 10.) 
vestigación rigurosa, he pretendido expli- Mas os digo, que más liviano trabajo es 
carme la causa de mi piedad hacia los ha- pasar un camello por el ojo de una aguja, 
bitadores de todas aquellas casas que como que entrar un rico en el reino de Dios, 
cinturón de confraternidad social rodea (Palabras de Jesús A sus discípulos. San 
las afueras de la villa, donde tantos odios Mateo, XIX, 
y tantas pasiones desenfrenadas se des-

Contra la organización obrera 

AGOSTO 

13 
atan á diario. 

Nunca he logrado conocer el motivo de 
mi conmiseración. Sólo mis ojos, algo 
suspicaces, han íiitentado penetrar el mis-
terio de aquellos institutos, cada uno de 
los cuales tiene su alma propia, su psico-
logía especial. 

Hallábame yo la otra tarde en la Caste-

^ ^ ^ 
Ingroiios del Papa en 1910. 375.000 
Gastos 6.8Í5.000 

Superávit 14.530.000 

llana, á la altura del Hipódromo, esperan- nos ate estas moscas por el rabo 
¿No habrá por ahí un ca-tólíOT^Ío que 

En el mes de 
Abril dé 1910, los 
obreros del ramo 
d e limpiezas d e 
Madrid , acorda-
r o n constituirse 
en Sociedad de re-
sistencia. 

Br tos camara-
das sometieron su 
reglamento á l a 
aprobación de la 
superioridad, la 
cual les negó el 

el derecho en principio, á lo que la Constitu-
ción del Estado tiene escrito en su artícu-
lo 13 para todos los ciudadanos. 

Larga fué la discusión entre loe conceja-
les, sobre si á los empleados del Municipio 
se Ivs podía conceder hacer uso del dere-
cho ue asociación. 

tssa. — s« NtUbiiot it 
CensUluelón votada an 

I Cédis m 1812. 
I DOAilNQO 
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El ex republicano alcalde Sr. Francos 
Rodríguez y el concejal Sr. Aragón, fue-
ron los que más se distinguieron en la ne-
gativa, alegando no sé qué razones, para 
que no se pudieran asociai' los obreros del 
ramo de limpieza y riegos. 

Sus argumentaciones fueron pronto des-
truidas; la clase trabajadora madrileña se 
puso de parte de los que deseaban organi-
zarse y pronto fué un hecho la constitíi-
ción en Sociedad de resistencia de los obre-
ros municipales. 

El triunfo alcanzado debió ¿¡^niñear 
para el demócrata D. José una espma que 
no ha podido extirpai'se después de más de 
un año, y he aquí que, cuando con motivo 
de tenerle que exponer <{uejas de un capa-
taz, le solicitan audiencia sus subordina-
dos, ve en la petición palabras injuriosas 
y delictivas. 

No tiene em cuenta que los redactores 
que ñrman la instancia no son periodistas 
ni literatos, y sin más preámbulos some-
te el hecho á los tribunales. 

No cabe suponer, ni siquiera pensarlo, 
que el Sr. Francos Rodríguez haya queri-
do vengarse en los que firmaron la peti-
ción; lo que presumimos es que, obrando 
de este modo, imponiendo un ejemplar 
castigo á los que no tuvieron intención de 
ofender ó su jefe, sino de llegar hasta él 

ro 2.20<), se dirige á todas las A s o c i a c i o n e s 
obreras en respetuoso y sentido saludo, 
con Ins (tue desea v iv i r en c o m p l e t a co -
municac ión . 

Sea bien l legado, deseándole próspera 
vidH, pnra contar con un n n c v o co lega que 
fleílendii los IntereHes de lodos los opr i -
midos . 

feilereodi de km\m L m a i i 

le envió la Sociedad de obreros municipa-
les de limpieza y riego. 

Francos estasra satisfecho de su hazaña, 
que si bien no deja en buen lugar su sig-
nifli^ación de demócrata, salva los presti-
gios de 8u autoridad. 

Nos hemos convencido de que la decan-
tada democracia de Francos era equiva-
lente á una vara de alcalde. 

\ no hay que olvidar la depreciación 
quo éslos han sufrido de poco tiempo á 
e»ta parto. 

Ha circulado por .Madrid esto» días una 
noticia que á título de rumor domos á nuen-
tros lectores. 

Se dice que los libertarios tratan de cele 
brar una conferencia sindicalista, que es-
tará á cargo del venernble ácrala Anselmo 
Lorenzo, que vendrá con dicho objeto de 
Barcelonai 

Nosotros nos alegramos que dicho ru-
mor tenga confirmación, felicitando de an 
temano á los libertarios madrileños por 
tan laudable pensamiento. 

para pedirle justicia, se siembre el temor 
entre Tos demás compañeros y venga como 
consecuencia la desorganización de la So-
ciedad de los obreros del ramo de limpie-
za y riegos. 

Afortunadamente, la clase trabajadora 
está capacitada para resistir estos ataques 
y no consentirá que su organización sea 
deshecha. 

N. HEREDERO 

Varias noticias 
De Madrid 

Encuadernadores y petaauisias.—En la 
junta general celebrada el día 8, se toma-
ron, entre otros, los siguientes acuerdos: 
entregar, en calidad de préstamo, 50 pese-
tas á los compañeros pmtores y 50 a los 
modelistas y moldeadores que, como es 
sabido, sostienen lucha con sus patronos; 
igualnwnto se acordó, por unanimidad, re-
conocer como buena la conducta de los 
compañeros que trabajan en la Imprenta 
Artística Española. 

Modelistas y moldeadores en hierro.-— 
Continúa ta huelga; han transcurrido tres 
semanas sin percibir socorro; de esperar 
es que triunfen estos compañeros que con 
tanto entusiasmo luchan. 

Dependientes de comercio.—La comisión 
de propaganda de la Asociación General 
de Dependientes de Comercio comunica á 
todos los socios que, para oonmemorar el 
VII aniversario de la ley del Descanso do-

Arriba el trapo 
L^s monjas de Valencia, que arrojaron á 

la calle un feto desde el huerto del conven-
to, se han negado á ser reconocidas por 
los médicos, aesobedeciendo los disposi-
ciones del juez que entiende en ei asunto. 

£8ta negativa de las religiosas viene á 
confirmar que la opinión puDlica no anda-
ba descaminada ai formular ei Juicio de 
que aqíieUo era de fabricación conventual. 

Esperamos que el juez hará entrar en 
razón á las monjitas obligándolas á dejar-
se reconocer para que los médicos certifi* 
quen si en aquel convento se cumple ó no ed 
voto de castidad. 

Cosa que, á más de satisfcicer ¿i la opi-
ixián, lies puede seo^vir de coinproi)ant6 de 
fideíUdad cerca del divino esposo. 

minical, está organizando una velada, que 
se celebrará el próximo Septiembre, para 
lo cual, el que quiera tomar parte en ella, 
puede pasar por la secretaría 32 (Casa del 
Pueblo;, el domingo 13 del corriente, de 
diez á doce de la mañana. 

De provincias 
Vulaodrid. — Los obreros que trabajan 

en estas minas, en vista de que su patro-
no no efectuaba los pagos de los jornales, 
hacia ya la friolera de tres meses, han 
estado en huelga durante dos semanas. El 
número do obreros parados ascendía á 350. 
Témese que en breve, y por la misma cau-
sa, se reproduzca el conuicto. 

Beus. — Sin necesidad de recurrir á la 
huelga ha sido atendida por las patronos 
la reglamentación de traoajo presentado 
por los obreros fundidores, 

celebramos. 
Barcelona. — Los caldereros sostienen 

con tesón su huelga. La Unión General 
continúa auxiliando á estos dignos compa-
ñeo^os. 

Bxtranjero 
Buenos Aires.—Hemos recibido la visita 

del colega El Obrero Panadero^ periódico 
quincenal, defensor de los obreros del 
gremio. 

Gustosos establecemos el cambio. 
La Comisión administrativa del simpá-

tico colega, que tiene su domicilio en Bue-
nos Aires, calle de Humberto I, núme-

Otro hecho ha ocurrido en la ciudad del 
Turia, en el que han intervenido neos de 
distintas razas y ganaderías. 

Una señorita perteneciente á distingui-
da familia ha desaparecido de su domici-
lio dejando sumidos á sus padres en in-
quietudes y amarguras. 

£n la seducción y rapto han intervenido 
monjas, curas, frailes y jesuítas: toda la 
plebe clerical. 

La conspiración va encaminada á arran-
car á la joven desaparecida una hei^encia 
de 60.000 pesetaa. 

Como el día del juicio ñnal disponga el 
Supremo Juez que se cuedgue á dos Ja<tro-
nes, no va á quedar un clerical con los 
pies en tierra. 

Otro Homem 
Se marchó Homem-Christo (fllho) y vine 

Homem Christo (padre). Un j^riodista ha 
celebrado con él una conferencia y le ha 
dicho unas cosas tan vagas, tan extrañas 
y tan misteriosas, que cualquiera que no 
le conozca creerá, al leerlas, que la Repú-
blica portuguesa caerá el primer día que 
el Homem se levante de mal humor. 

Los que conocen las hondas raíces que 
a tiene en la conciencia del pueblo por-
ugués el nuevo régimen, se ríen de Chris-

to (padre), de Christo (ñlho) y de esa palo-
ma asustadiza que vuela sin cesar de íx>n-
dres á París. 

Sin comentario 
De Barcelona ha sido expulsado un ciu-

dadano sin que mediara orden judicial ni 
gubernativa, y sin que el atropellado hu-
biese cometido la más leve falta. 

La policía le detuvo embarcándolo acto 
seguiífo en el vapor León X/ /I , que salía 
con rumbo para América horas después 
de hacerse la detención. 

Los comentarios puede ponerios Cana-
lejas, 

TRIBUNALES 
I M P O R T A N T E RESOLUCIÓN 

Una donación de bienes anulada 
(iPor eü iuez de lo civil, doctor Gigena, se-

cretaría doctor Marini, se ha resuello un 
litigio importante por su naturaleza, que 
sienta tal vez jurisprudencia en casos aná-
logos, pues son raros los de esta natura-
leza 

La extensión de la sentencia es de once 
fajas. 

Nuestro compatriota el procurador don 
Gabino de Cendoya, patrocinado por el abo-
gado y hábil jurisconsulto doctor Guiller-
mo Castellanos, inició en su carácter de 
tutor de los huérfanos nietecitos Delfína y 
Carios Terrible y Cendoya, ante el Juzga-
do del doctor Gigena, una demanda sobre 
petición de herencia, q̂ ue después de una 
odisea de incidentes, toaos provocados paro 
dilatar la resolución del asunto, llegó el 
día de la sentencia, fallando el doctor Gi-

Hazafla |esuítica gena en favor de dichos menores y conde-
Ma 

f. 

Frailei disidentes 
Doscientos frailes de la Orden de San 

Juan de Dios se han separado de la comu-
nidad para continuar prestando sus huma-
nitarios servicios cerca de los enfermos 
con carácter laico. 

Felicitamos á los disidentes que, al prac-
ticar ahora el bien sin pensar en el pago 
de sus servicios en la otra vida, se hacen 
más acreedores á la estimación pública. 

La democracia de Francos 
El alcalde de Madrid ha hecho encarce-

lar á ios ñrmantes de un comunicado que 

nando á la abuela paterna, doña Margarita 
Moscatelli de Terrible, á la entrega de los 
bienes que les pertenecían en el término 
de diez días. 

A la señora de Terrible la patrocinaba 
el abogado doctor Pedro N. Eligagaray. 

Nuestras felicitaciones á los compatrio-
tas Cendoya y Castellanos.» 

El anterior suelto, del Diario Español, 
de Buenos Aires, del día 16 de Junio, nos 
produce gran satisfacción por el afecto que 
profesamos al queríd>o correligionario \ 
amigo Gabino Cendoya, á quien felicita-
mos calurosamente. 

I Ligo HisponooiiMno de lectores 
Empresa editorial, Vetdiquez, 45, Madrid 

Esta nueva Casa editorial se distin^e 
por el interés extraordinario de sus publi-
cadones, la belleza de la presentación y la 
ecoDOfnía de los precios. 

Obras publicadae, de venta en todas las 
librerías de España y América: 

La verdad acerca de España, por G. H. 
D. Ward, traducida del inglés jpor Antonio 
Pnsíor.—Un tomo en de 339 páginas, 
3,50 pesetas. 

Joveüanos, su vida y su obra, por Ed-
mundo González Blanco.—Un tomo en 8.^ 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S A P U B L I C A R S E 

Espiritu y Politica, por Modesto Pérez. 
La potilica en Cataluña, por Gabriel de 

Alomar. 

LA MONARQUIA 
[CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
pateó en jrate y automóvil en Gowes, rega-
teó y ganó un premio; jugó al «polo»; pa-
troneó éí ((Hispania», chocando con un 
bote, 7 estuvo en Eaton Hall, pagando la 
vida lo más agradablemente posible. 
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Han correspondido en la semana, á la real Bi dia O íué riisilado A bordo del «Numan-
f?milia: «'ia» H fogonero Antonio SáJichez Moya, 

Al rey 
A su hijo mayor 
A su esTOsa 
A su madre 
A su Ua Isabel 
A 8u hilo Jaime 
A su hija Beatriz 
A su Ua Paz 
A su tía Eulalia 
A su hermana Haria Teresa. 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 

136.115 
9.716 
8.750 
4.858 
4.858 
4.858 
4.858 
2.926 
2.926 
2.926 

182.791 

A}¡* iiiiiüslros, verarieüindo. 

D E B E C E R R E A 

lluy pt'iMlientc'á en tíslu Juzgado de partido 
lililí iiinieiisjdad de pleitos sobre reconocimíen-

r o r roiisocuencia de estos pleitos emiurarún 
Mira .Septiembre próximo la mitad de Tos la-

hiH-anlo ei\ in<?is <\c Julio han snJldí» dol 
piiorlí» ílo Bnmlona 1.000 cmigrant<^. 

t js. npoo. prorrateo y pago de rentas Torales, 
de 

I'» 
U'üdorcs de la parroquia de Noceda, que per* 
lenece u! Ayuntamiento de Nogales. 

l̂ l (iobierno no hace cuso; pero cuando quie-
ra poner mano al problema de los foros, la 
)oblucióti rural gallega hubrd emigrado en su 
otttiidad a América, 

t'rüe se decloren en suspenso todos los plei-
tos sobre foros Ínterin no se rediman por el 
Estado, que es lo que proctiúe.—Corresponsal. 

K\ D>i\sojo de EMano aprobó un nuovo 
nV'dilo do millón y inodio de pesetas. 

A pn»pósito de la catástrofe de Buflol, t ^ 
Icgraíían do Valencia: 

««Ha pro<liiddo gran decepción el que, 
pura una ralústrofe tan tremenda, haya 
onviado i>5.000 pesotas el Gobiomo, habien-
do tanjlu íít^nle qiio se qiioda en la mAs eo-
(«intosa miseria, 

I/is ¡xíi'iódicos publi.can una rorta ded al-
r-ailtio de BuAol, hariondo un llamannieaito 
al ranlativo pueblo de Vaflenoia.» 

En Cervcra, alteración de oixlen público; 
Imoígas on Santander, Tortoea, Villaíranca, 
líillMio, Palma de Mallorca y Zaragoza, 

El día 8 del corriente se ha celebrado en Va-
lencia la sesión preparatoria del Congreso Li-
brepensador Español, que se reunirá en Oc-
tubre. 

Las personas y colectividades que simpaticen 
con la idea pueden mandar sus adhesiones á 
la «Escuela Moderna». 

—El grupo editor de nuestro estimado cole-
ga «Escuela Moderna», de Valencia, no es el 
autor de la circular repartida, y de que ya nos 
hemos ocupado, sollciCando el concurso de los 
elementos avanzados para fundar una impren-
ta que publique obras radicales. La circular 
estA redactada por el grupo «Cultura y Ver-
dad», y el grupo editor de «Escuela Moderna» 
se limita á recibir las adhesiones, estando en-

si no hubiese bastante para realizar la empre-
sa, ó. én caso contrario, entregar óstas á los 
iniciadores de la idea. 

—Ha sido nombrodo redactor industrial de 
este semanorio el inteligente y conocido agen-
le de negocios de publicidad U. Gabriel Tormo 
(ionzólez. 

—De paso para el balneario de Urberuaga 
de Ubilla, ha estado en Madrid nuestro queri-
do amigo D. Marcos González Villegas acom-
pasado de su hijo Jorge. 

—Se encuentra veraneando en Sanlúcar de 
Barrameda nuestro estimado amigo y compa-
f̂ ero Enrique Ventura acompañado de su dis-
tinguida familia. 

—Hemos sido honrados con la visita de los 
queridos colegas «Via Libre», de Habana; «Re-
generación», de Los Angeles ^stados Unidos); 
(«La República», de Oviedo: «Republicano», de 
Valencia; «El Eco del Pueblo», de Talavera de 
la Reina; «El Avisador Numaniino», de Soria; 
«El Ideal», de Palma de Mallorca; «Fene Soli-
dario», de Fene; «La Bandera Radical», de 
Elda; «Heraldo de Castilla», de Medina del 
Campo, y «El Correo», de Ríotinto . 

Con todos ellos establecemos el cambio muy 
gustosos. 

CORRESPONDENCIA 
S. H.—Badajoz.—Recibí 3 oesetas. 
H. Z.—Logroño.—Idem 3,00. 
M. C.—Asuaga.—Idem 1 peseta. 
M. C.—Zaragoza.—Idem 12 íd. 
M. B.—Eclja.—Idem 18,37. 
E. R.—Baracaldo.—Idem 3 pesetas. 
B. G.—Boracaldo.—Idem 2,70. 
R. F.—Nerva.—Idem 15 pesetas. 
F. C.—Fuentes de Andalucía.—Idem 1,05. 
A. H.i—Salamanca.—Recibí 8 id.; remito 

cuentos. 
R. C.—Villanueva de la Serena.—Idem 1,92. 
B. T.—Plasencia.—Idem 0,72. 
B. F.—Gijón.—Idem 3,60. 

(¡MIFIIIIMIKIIIIlEimS « « 
Bspecificos Nacionales 

y Extranjeros 

O « 

Lavap¡és,13.--MADRID 

LETRAS y RÍTULOS ••• 
MENDEZ S.or de LAGO 

Qesenganoi 17.-MñDRID 

Escuela Berlitz 
Enseflonzos é Idlomos 

PRECIADOS, NÚM. 9 
Clases de Francés, Inglés, Ale-

mán é Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
40 ídem trimestrales. 

Ucclonas p a i U o n U r e i en la Academia y 
¿ AomIclUo 

EL METODO BERLITZ 
es el más rápido para la en.se-
ñanza de idiomas y está con-
sagrado por más de treinta y 
cinco años de práctica. 

CARABANA 
AQUAS NATURALES 

NaO, S0^ lOHO gramos 257=Na8. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
Que no existen otras aguas salinas sulfu-" 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR F O U R « 27 
Lot pedidos y correapondenda al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

REGALO 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Solntlfin Benedicto 
Creosotol i i |lie«r*-lMfato 

da e a l m 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroÁilismo, etc. 

Frasco, 2.50 pesetos 

Fomiiciii del Dr. Benediclo 
San Bernardo, 41. Madrid 

Ttlétono 634 

y principales farmacias 
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